





INSTITUTO CARNEGIE EN 
PITTSBURGH 
La Exposición Internacional de 
Pintura que organiza anualmente en 
Pittsburgh el Instituto Carnegie, 
puede ser considerada como un mo-
delo. Con justicia ha sido califica-
da una de las más importantes de 
las que se realizan en la actuali-
dad, la clara comprensión de los 
problemas artísticos de sus organi-
zadores queda demostrada en el 
interés con que son acogidas las más 
variadas orientaciones estéticas de 
loe diferen tas países que concurren: 
la esmerada presentación de las 
obras al público, la escrupulosa 
impresión de loe catálogos y folle-
tos y, muy especialmente en el 
eclecticismo de los jurados. cuyos 
fallos son ejemplo de conciencia 
artística y de a!tos sentimientos de 
responsabilidad, 
· profundas•. Henry 
Mattson. 3.er Premio. 
El envío de pintura chilena a esa 
exposición ha tenido un éxito su-
perior a lo que esperábamos. Pese 
a los comentario3 de algunos gru:-
pos artísticos que, por lo demás, 
a {uer.za de ser sistemáticos han 
llegado hasta carecer de toda efi-
cacia ofensiva. Pese también a la 
actitud pesimista asumida por loe 
miembros en minoría del Jurado, 
que se creyeron en la obligación de 
hacer profesión de fe pública, la-
cEiv,ra y Tiberio•. Fip61ito Hidalgo 
de Caviedes. I.er Premio. 
vándose las manos del fallo emiti-
do, el balance de la presentación 
chilena es el siguiente: crítica elo-
giosa, felicitaciones a las autorida-
des artísticas chilenas: de los cua-
trocientos cuadros c!e que contaba 
la exhibicifm. l!e sele::cionaron cien 
para reproducirlos en el catálogo, 
entre loe cien figuran dos obras 
•Flores•. Maurice Vlamin' 
l.er Premio Garden Club. 
•Café•. Cándido Portinari. 
2.• Mención l-!onrosa. 
Un panneau del envío chileno en la Exposición del Instituto Carnegie E;n Pittsburgh. 
•Naturaleza Muerta•. 
1• Mención Fonro5a. 
De izquierda a dertcha: Camilo Mari, •Retrato• ; Roberto Humeres, •Paisaje• ; Pablo Burchard, •Casa de campa•, Israel 
Roa, e Calle Villagra•; Jorge Caballero, e Barcas de pesca•. 
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chilenas, «Casa de Campo», de 
Pablo Burchard y «Calle de Pue-
blo», de Israel Roa~ adquisición de 
cuatro obra!J de las ocho en viadas. 
Podemos agregar que hemos mos-
trado en una ex posición internacio-
;rafí11 de Broggi para el 
t• de: Shakespeare. 
Dos estéticas diametralmente 
opuestas del arte teatral se dia-
pu taran loe escenarios euro peoe de 
vanguardia a pl"incipioe del siglo. 
l.a más sensacional de ellas fué, 
preconi:ada por Copeau y que hizo 
la notoriedad del V ieu Colombier 
con el «Treteau Nu" , escenario liso 
sin decorado alguno. Pariente muy 
cercana de esta tendencia, es la 
que estuvo en honoren Inglaterra, 
nal extranjera, donde concurren loe 
mejores artistas de_l mundo, que 
nuestro país posee una cultura pláa-
t ica que responde a la época, 
¡Lo que nuestros artistas han 
debido luchar contra los críticos de 
ideas añejas y contra to:la t>uerte 
de pequeños intereees y mezquina 
pasiones para mantenerse y evolu 
cionar ¿entro de ese plano artís ti-
co, como ropa 11ucia, 1~ lavaremos 
en casa. 
Queremos llamar la atención de Escenografía de Claudio Conti pa ra una o::ra de Golde 
los organizadores de este torneo 
artístico acerca de lo reducido de 
la cuota reservada a Chile ~n esa 
exposición, Ocho obras son muy po-
cas. Sin exaíterar los méritos . de 
nuestra producción artísti::a, po:le-
• 
ARGENTINA 
mos asegur~ r que nuestro país pue-
de presentar , holgadamente, veinte 
artistas de import ancia de loa ocho 
que ha pre!entado en esta ocasión • 
• 
E XPOSICION ESCENOTECNICA ITALIANA EN BUENOS AIRES 
donde se intentó privar la repre-
sentación dramática de la indu-
mentaria y el decorado histórico. 
Todos estos despojos se justillca-
ban con la intención de sacrillcar 
la parte visual del espectáculo para 
exaltar su parte auditiva y filosÓ• 
hca. 
La jornada de este teatro que 
llamaríamos literario ha terminado 
desde hace algunos años y, ~omo 
toda estética negativa, sin aportar 
el arte escénico nada importante. 
Sólo ha dejado el recuerdo de al-
gunas representaciones en que se 
violentaban las producciones dramá-
ticas, privándolas en m~yor o me-
nor grado del elemento visual. me-
dio expresivo sobre cuya base el 
autor construyó su pieza. 
La segunda tendencia, que en 
Italia se llamó del Teatro '/ eatrale 
reivindicó para el espectáculo los 
elementos visualee que constituyen 
Escenogra fía de Claudia Conti para Sigfic 
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Pablo Burchard y «Calle de Pue- mejores artistas del mundo, que 
blo», de Israel Roa: adquisición de nuestro país posee una cultura plás-
cuatro obras de las ocho enviadas. tica que responde a la época, 
Podemos agregar que hornos moa- ¡Lo que nuestros artistas han 
trado en una exposición internacio- debido luchar contra los críticos de 
ideas añejas y contra to:la ¡suerte 
de pequeños interel!es y mezquina 
pasiones para mantenerse y evolu 
cionar ¿entro de ese plano artísti-
co, como ropa ~Sucia, la lavaremos 
en casa. 
Queremos llamar )a atención de Escenografía de Claudio Conti para una o::ra 
Escenografí~t de Broggi para el 
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Dos estéticas diametralmente 
opuestas del arte teatral se dis-
putaron los escenarios europeos de 
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EXPOSICION ESCENOTECNICA ITALIANA EN BUENOS AIRES 
donde se intentó privar la repre-
sentación dramática de la indu-
mentaria y el decorado histórico. 
Todo~ estos despojos ae juati:hca-
ban con la intención de aacri:hcar 
la parte visual del espectáculo para 
exaltar au parte auditiva y :hloaó-
hca. 
La jornada de este teatro que 
llamaríamos literario ha terminado 
desde hace algunos años y, como 
toda eatética negativa. ain aportar 
el arte eacénico nada importante. 
Sólo ha dejado el recuerdo de al-
gunas representacionea en que ae 
violentaban las produccionea dramá-
ticas, prÍvándolaa en ml!'yor o me-
nor grado del elemento visual. me-
dio expresivo aobre cuya baae el 
La aegunda tendencia , que en 
Italia se llamó del Teatro '/ eatrale 
reí vindicó para el espectáculo los 
elementoa v;aualea que conatituyen 
que eatuvo en honoren Inglaterra, autor construyó au pieza. Escenografía de Claudio Conti 
su razón de ser. Esta orientación 
encontró sus másentusiastas culti-
vadores entre los italianos y los 
rusos ; a mbos con caracteres subs-
t¡¡ncialmente diferentes. · 
En la plástica del teatro ruso, 
domina como elemento expresivoel 
color. El escenógrafo es pintor y 
pintor de gran temperamento; la 
ópera y especialmente el Balet 
Ruso fueron ~scenificados por los 
más conocidos pintores de nuestra 
época, casi siempre, con éxito abso-
luto, dando al arte escénico la alta 
calidad visual que le corresponde. 
En la escenografía italiana, en 
.cambio, el elemento plástico por 
excelencia es el volumen. Aquí es 
el arquitecto el que decora y debe-
ríamos decir el escultor, si u~ • viejo 
criterio , por desgracia demasiado 
arraigado, no hubiese establecido 
entre la finalidad de estas dos artes 
eza de mujer. M. Teresa Pinto. 
más distancias de la que e~ reali-
dad existe. 
Mientras en la escenografía ru-
sa, el color por el color tiene a su 
cargo crear una atmósfera plástica 
emotiva y la ficción pictórica de 
luz y sombra, la reconstitución ob-
jetiva: en la escenografía italiana 
el el!cenario s= puebla de trastos 
volumétri~os qu= desempeñan bn 
pronto una funcióu subjetiva, como 
objetiva. Estos elementos de- la 
geometría sólida, iluminados por. 
medio de rellectores, que substitu-
yen la clásica candileja generan-
por la preesencia del volumen.:_un 
juego luminoso de gran vigor ex-
presivo. Esta técnica, empleada con 
sentido artístico puede realizar en 
forma brillan te la intención visual 
del .creador dramático. 
El Instituto Argentino de Cul-
tura Itálica, haciendo una labor 
meritoria en pro de la cultura 
artística latinoamericana, organizó 
en el mes de septiembre ppdo. una 
exhibición de Arte Escenotécnico 
1 taliano. En ella fueron expuestos 
cincuenta maquettes y doscientos 
cartones de los más genuinos r;-
presentantes de la nueva tendencia 
escenográfica italiana. La Impor-
tancia de , esta exhibición se vió 
acrecida por la presencia en Bue-
nos Aires del prestigioso y diná-
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Desnudo. Escultura. M. Tere~a Pint< 
m1co animador del tearto moderno 
italiano, don Antón Giulio Bragaglia 
que ha sido uno de los más fervientes 
preconizadores de esa técnica. 
UNA ESCULTORA CHILENA EN PARIS 
En el número de agosto de la 
revista francesa·« Les Artistes d'Au-
jourd'hui. llegada con bastante re-
tardo a nuestro poder, hemos leído 
una elogiosa crónica sobre la escul-
tora chilena María Teresa Pinto. 
Nos hacemos un deber de reprodu-
cir ese artículo para un mejor co-
nocimiento entre nosotros de esta 
artista y compatriota, 
~María Teresa Pinto concurre al 
Salón de las Tullerías, con una ca-
beza de mujer. Desearíamos de 
parte de esta artista un envío más 
num~roso. Valdría la pena, pues 
el temperamento de esta joven es-
cultora posee originalidades de esti-
lo poco comunes que ponen su obra 
por encima de las banaliddaes, por 
desgracia, demasiado ensalzad u de 
su razón de ser. Esta orientación 
encontró sus máeentueiaetae culti-
vadores entre loe italianos y loe 
rusos; ambos con ·caracteres eube-
tancialmen te diferentes. · 
En la plástica del teatro ruso, 
domina como elemento expreeivoel 
color. El escenógrafo es pintor y 
• pintor de gran temperamento; la 
ópera y especialmente el Balet 
Ruso fueron ~ecenificadoe por los 
más conocidos pintores de nuestra 
época, casi siempre, con éxito abeo-
luto, dando al arte escénico la alta 
calidad visual que le corresponde. 
En la escenografía italiana, en 
cambio, el elemento plástico por 
excelencia es el volumen. Aquí es 
el arquitecto el que decora y debe-
ríamos decir el escultor,si u~ • viejo 
criterio, por desgracia demasiado 
arraigado, no hubiese establecido 
entre la finalidad de estas dos artes 
Cabeza de mujer. M. Teresa Pinto. 
más .distancias de la que en reali-
dad existe. 
Mientras en la escenografía ru-
sa, el color por el color tiene a su 
cargo crear una atmósfera plástica 
emotiva y la ficción pictórica de 
luz y sombra, la reconstitución ob-
jetiva; en la escenograHa italiana 
el el!cenario se puebla de trastos 
volumétri~os que desempeñan tan 
pronto una funcióu subjetiva, como 
objetiva. Estos elementos de- la 
geometría sólida, iluminados por, 
medio de reflectores, que substitu-
yen la clásica candileja generan-
por la presencia del volumen.:.._ un 
juego luminoso de gran vigor ex-
presivo. Esta técnica, empleada con 
sentido artíetico puede realizar en 
forma brillante la intención visual 
del .creador dramático. 
El Instituto Argentino de Cul-
tura Itálica, haciendo una labor 
meritoria en pro de la cultura 
artística latinoamericana, organizÓ 
en el mee deeeptiembre ppdo. una 
exhibición de Arte Escenotécnico 
Italiano. En ella fueron expuestos 
cincuenta maquettee y doscientos 
cartones de los más genuinos ré-
presentantee de la nueva tendencia 
escenográfica italiana. La tmpor-
tancia de esta exhibición se vió 
acrecida por la presencia en Bue-
nos Aires del prestigioso y diná-
33] 
Desnudo. Escultura. M. Ter• 
mtco animador del tearto modern~ 
italiano, don Antón Giulio Bragaglia 
que ha sido uno de loe más fervientes 
preconizadores de esa técnica. 
UNA ESCULTORA CHILENA EN PARIS 
· En el número de agosto de la 
revista franceea .«Les Artistesd'Au-
jaurd'hui. llegada con bastante re-
tardo a nuestro poder, hemos leído 
una elogioaa crónica sobre la eecul-
' tora chilena María Teresa Pinto. 
Nos hacemos un deber de reprodu-
cir ese artículo para un mejor co-
nocimiento entre noeotros de esta 
artista y compatriota, 
«María Teresa Pinto concurre al 
Salón de las Tullerías, con una ca-
beza de mujer, Desearíamos de 
parte de esta artista un envío más 
num~roso. Valdría la pena, pues 
el temperamento de esta joven es-
cultora posee originalidades de esti-
lo poco comunes que ponen su obra 
por encima de las banaliddaee, por 
desgracia, demasiado ensalzadas de 
muchos escultores contempor,neoa, 
Esta «Cabeza de Mujer• ea aub-
ciente, sin embargo, para reforzar 
l.oa conceptos que en estas páginas 
hemos emitido sobre María Teresa 
Pinto, Esta obra revela una obeer-
vaci6n aguda que le permite pospo-
ner loa detalles a una dominante. 
Bien entendido, no se t~ata de ne-
gligencia en el modelado, sino de 
una gran sensibilidad para captar 
lo característico, lo e'aencial y rea-
lizar con ello un bello conjunto. 
Agrégueae a esto, una manera ele-
gante y una verdad fascinante, cua-
lidades que nos permiten compa-
rarla a nueatróa mejores escultores 
con te m poráneoa. 
Acuarela. Retrato. 
Jorge Larco, a_rgentino. 
JORGE LARCO, pintor argentino 
(De laa cr6nicaa e:ir.tranjeraa copiamoa el 
párrafo que aquí inaertamos) 
Hállase fundamentada esta afir-
mación: Jorge Larco ea nuestro pri-
mer acuarelista,. «Renée», la ele-
gante y esbelta figura de vestido ne-
gro que guarda el Mueeo Nacional. 
exhibida en el Salón de · Acuarelis-
tas de 1933: cLina:o , otra excelente 
bgura de vestido rosa. admirada en 
.el mismo certamen: loa envíos al 
Salón de Acuarelistas de 1934, don-
de le indicamos como el autor de 
las mejores acuarelas, cuya canti-
dad merma, día a día, debido, sin 
duda a las grandes dibcultadea que 
ofrece el género; • Retrato», singu-
lar joya señalada por nosotros co-
mo la principal acuarela del último 
~alón de Acnareliataa, en el que dea-
colló, asimismo, « T ulipanea» ( am-
bas piezas integran la exposición ac-
tual). las acuarelas de la exhibición 
individual, realizada en loa Amigos 
del Arte, hace poco más de un año: 
y, sobre todo, las reunidas ahora, en 
la tercera sala de la misma socie-
dad, b~stan y sobran para ubicarle · 
a la cabeza de loa acuarelistas ar-
gentinos. Nadie p~ede disputarle 
tal relevante posición, alcanzada 
después de una tenaz labor de veinte 
años. 
Maneja las aguas con ese domi-
nio y brmez.a que a Lucien Simón 
y Dunuayer de Sergonzac, p. e. dan 
universal renombre. Pintor de gran 
línea, gusto depurado, inobjetable 
técnica y seria cultura ea Jorge 
Larco. 
Nosotros, que seguimos con aten-
ción la noble labor de este conocido 
y prestigioso artista y aua colegas 
nos complacemos en resaltar, justi-
c:eramente, loa excepciona!ea valo-
rea que la presente muestra indivi-
dual, que le honra y honra, también, 
a los «Amigos del Arte• y al país. 
PERU 
Plato. Cerúmica con 
de oro, hispano-morí 
Carmen Saca 
CARMEN SACCO 
Se encuentra en Chile desde hace 
algún tiempo esta distinguida ar-
tista peru~na. De u~ raro y multi-
forme temperamento, Carmen Sac-
co, a la manera de muchos artistas 
sudamericanos, practica simultá-
neamente varias ramas de la plás-
tica: la escultura, la pintura : varias 
artes aplicadas, entre ellas y ·con 
excepcionales dotes decorativas, la 
cerámica. 
Empezó sus estudios en la Ea-
cuela de Bellas Artes d e Lima, yen-
do después a perfeccionarlos a Eu-
ropa bajo la dirección de Andrés 
Loth, Realizó di versos. viajes de es-
tudio por Francia, España, Ingla-
terra, P~lonia, Italia, Alemania y 
Rusia. Ha expuesto en repetidas 
ocasiones en París, en Madrid y en 
diversas ciudades del Perú. 
Llega hasta nollotros proveniente 
del Cuzco, por cuya Uni versidad 
fué invitada para dar conferencias 
con motivo del V centenario de esa 
ciudad, 
Carmen Sacco ltari exposiciones 
de sus obras en Santiago, Buenos 
Airea, Montevideo y Río de Ja-
neuo. 
Esta artista plástica, es también 
una escritora de grandes méritos y 
publicará dentro de poco algunos 
libros, entre ellos una autobiografía. 
Mula:a Fab!lnera. Carmen Sacco. 
LIBROS 
NUEVO ARTE 
Felipe Coaeío del Pomar, autor 
de la obra que me ocupa, tiene cul-
tura bien condicionada, porque Ita 
disciplinado su personalidad no sólo 
en su faena de artista del color, 
sino también con humanidades. Ea 
doctor en Filosofía y Letras, egre--
sado de la Universidad de San 
Marcos de Lima. Y loa títulos - no 
se niegue -no dejan de tener im-
portancia. La cultura sistemática 
ea como la espina dorsal del espí-
ritu. Sin cultura no hay posibilidad 
de poseer una posición clara. 
Y bien, Coaaío del Pomar Ita aa-
cado bello interés de su saber. El 
libro «Nuevo Arte:. (Ed. La Fa-
cultad. Buenos Airea. 1934, 205 
p. e ilustraciones)~ ea un curso 
magnífico para conocer las teorías 
y procedimientos de la nueva sen-
sibilidad pictórica. La exposición 
del texto va desde la génesis de la 
pintura contemporánea, cuyo más 
significativo representante ea el 
griego-español Tlteotocópuloa, has-
ta el surrealismo actual. Pero en 
el curso del volumen ee estudian el 
impresionismo, el neo-impresionis-
mo, el simbolismo, el cubismo, el 
expresionismo, el purismo, el post-
expresionismo con el pueriliamo y 
el ,·eriamo, el indoamericaniamo y 
el dadaísmo. 
La sola enumeración de loa 
temas tratados, indic~ que el libro 
es comp!eto, dentro de loa límites 
impuestos a .semejantes obras. 
. Cada tendencia y autor están es-
tudiados con sus características y 
sus técnicas peculiares. 
Coaajo del Pomar · ea un expo-
sitor inteligente de las escuelas 
nuevas de pintura. Hace crítica 
certera y pone loa puntos sobre 
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Oleo Felipe Cosio del Pomar 
las íea, cuando ea menester. Tiene 
la suficiente capacidad de admira-
ción : pero sabe que el genio · no ea 
la libertad para pintar dieparat~•· 
Estudia y pesa el valor estético de 
las tendencias con criterio a¡tudo, 
• preciso y objetivo. 
Ea pn apasionado de la verdad 
y de la. belle.za: pero no deja de 
discriminar con espíritu sagaz so-
bre las diversas doctrinas pictóri-
cas que analiza, Acerca del impre-
sionismo escribe: e Reconozcamos 
su labor meritoria al cumplir una 
etapa necesaria para ponernos en 
con tacto con la realidad optimista, 
y poder reconquistar la alegría 
sensual perdida:o. «Enterró -dice 
poco más adelante- definitivamen-
te cien años de romanticismo, nos 
sacudió del trágico desengaño de 
Sltopenltauer, de la música verdia-
na, del desesperado miticiemo de 
Toletoi y de los novelistas rueca. 
